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RESUMEN:
El objetivo de este trabajo es Identificar el marco jurídico de la gestión
ambiental para PyMEs Agrícolas del distrito de Santa Marta en el Caribe
Colombiano. La población objeto son 97 PyMEs, en cada una se aplicó un
cuestionario a la persona responsable de la realización de las actividades
relacionadas con el proceso productivo. La recolección se realizó con base
en la técnica de la encuesta. Dicho cuestionario está integrado por un
total de seis ítems, estructurado con preguntas cerradas de respuestas
múltiples, con cinco alternativas de respuesta tipo escala de Likert. Se
obtuvo un puntaje que define el cierre de las dimensiones en 3.90, lo cual
significa según la clasificación del baremo un mediano acuerdo,
evidenciándose la muestra de debilidades en las políticas y normas
ambientales, es decir que existe un desconocimiento de lo que deben
cumplir y lo que se ha establecido por el estado colombiano, lo cual ha
generado inconvenientes en su desenvolvimiento social.
Palabras clave: Contaminación ambiental, Desarrollo sostenible,
Legislación ambiental, Producción agro-industrial

ABSTRACT:
The objective of this work is to identify the legal framework of
environmental management for agricultural SMEs in the district of Santa
Marta in the Colombian Caribbean. The target population is 97 SMEs, in
each one a questionnaire was applied to the person responsible for
carrying out the activities related to the production process. The collection
was made based on the technique of the survey. This questionnaire is
composed of a total of six items, structured with closed multiple-choice
questions, with five Likert scale response alternatives. A score was
obtained that defines the closing of the dimensions in 3.90, which means
according to the classification of the scale a medium agreement,
evidencing the sample of weaknesses in the environmental policies and
regulations, that is to say that there is a lack of knowledge of what they
must comply with and what has been established by the Colombian state,
which has generated inconveniences in its social development.
Keywords: Environmental pollution, Sustainable development,
Environmental legislation, Agro-industrial production.

1. Introducción
La importancia de mantener un apropiado sistema de Políticas ambientales dentro de la empresa, radica en la necesidad de
cuidar el espacio donde se desenvuelve el ser humano (Ayala et al., 2017; Severiche et al., 2014). De hecho, las personas
dentro de las organizaciones son cada vez más conscientes de esto, lo cual ha derivado en proyectos de responsabilidad
social y de gestiones enfocadas en mantener un espacio adecuado para el empleado, pero al mismo tiempo proteger el
planeta mismo (Caldera et al., 2019; Severiche et al., 2016). Ahora bien, es importante considerar la importancia de la
competitividad ambiental para una organización, ya que se debe entender que el convencimiento de la sensibilidad
organizacional hacia la gestión ambiental supone unos beneficios muy claros para las organizaciones, en general
aumentando claramente su competitividad (Acuña et al., 2017).
En relación a estos aspectos, resulta de relevancia particular de esta problemática los postulados planteados por Garcés
(2013)  al plantear que los beneficios de esta mayor sensibilización ambiental de las organizaciones permiten el desarrollo de
su productividad a partir del cuidado del mismo espacio que les rodea y que a su vez les proporciona la materia prima
fortaleciendo la gestión ambiental, pues se debe tener en cuenta que todo lo producido proviene directamente del medio
ambiente por lo cual, es un reto el aumento de las ganancias o de la productividad generando el menor daño posible.
Sin embargo no se puede hablar con carácter general de la importancia del competitividad ambiental para una organización,
ya que algunas organizaciones han evolucionado paralelamente a las inquietudes de la sociedad: desde posturas iniciales
defensivas y negativas frente a las exigencias de gestión ambiental, se ha pasado con el tiempo a su aceptación y,
actualmente (si bien, quizás no de forma generalizada), a reconocerse la necesidad de una política empresarial activa y
adecuada en materia ambiental, como requisito básico y esencial para la buena marcha y el éxito económico de la propia
empresa (Guerrero & San Andrés, 2018).
En general, la competitividad ambiental para una organización mejora sus relaciones, en particular con las competentes en el
fortalecimiento de la empresa como un todo. Así pues, las organizaciones, en términos amplios, son agentes económico-
sociales de su tiempo y, por ello, van sumiendo y adoptando actitudes y posiciones más respetuosas con el medio ambiente
y los recursos naturales, que son las exigidas por las sociedades actuales como lo destacan Junquera y Del Brio  (2016);
además de ello, esto le permite a la organización adquirir una mayor reputación y seriedad en torno a las actividades que
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realiza.
Para explicar las normas ISO y como estas pueden ser parte de una competitividad ambiental para una organización, en un
primer momento se debe entender que la ISO es el organismo encargado de promover el desarrollo de normas
internacionales de fabricación (productos y servicios), de comercio y de comunicación para todas las ramas industriales
excepto de la eléctrica y la electrónica, que reúnen características especiales
En relación a la ISO se debe tener en cuenta que es un organismo no gubernamental y que no depende de ningún otro
organismo internacional, por lo tanto, carece de autoridad para imponer sus normas ISO 14000 o ISO 9000 a los países, sin
embargo, muchas organizaciones deciden asumirlas como parte de garantizar un ambiente apropiado y seguro dentro de la
organización, por lo cual la gestión se enfoca en la garantía de un espacio que aumente la productividad a partir de la
seguridad.
En relación a esto, las normas ISO 14000 que se relacionan con la gestión ambiental incluyen otras que fortalecen este
proceso, destacándose las mismas por ser una Guía a la gerencia en los principios ambientales, sistemas y técnicas
utilizadas. Es por ello que una organización que aspire tener una gestión ambiental de calidad, garantizando calidad y
seguridad al mismo tiempo debe seguir estas normas ISO ya que, son punto de partida estratégico en la calidad de lo
ofrecido por la empresa, asimismo da evidencia sobre la Implantación de una competitividad Ambiental (SGA) que garantiza
el bienestar de los trabajadores y de los clientes (Guarnieri & Trojan, 2019; Stachetti et al., 2018).
Según el Manual de Oslo (2006) se refiere a la introducción de nuevos métodos para organizar las rutinas y los
procedimientos de organización.  Incluye, por ejemplo, la introducción de nuevas prácticas para la mejora del aprendizaje y
nuevas prácticas de catalogación del conocimiento. También se incluyen las nuevas prácticas de formación del personal y la
introducción de competitividad que permiten mantener a los empleados, como lo son los sistemas de educación y formación.
Dentro de los procesos administrativos, existen cuatro funciones fundamentales: planeación, organización, ejecución y
control. Todos constituyen el proceso de la administración (Hernández et al., 2019; Coca et al., 2016; Orellana, 2010). Una
expresión sumaria de estas funciones fundamentales de la administración: La Planeación: para determinar los objetivos en
los cursos de acción que van a seguirse.
La Organización: para distribuir el trabajo entre los miembros del grupo y para establecer y reconocer las relaciones
necesarias. La Ejecución: por los miembros del grupo para que lleven a cabo las tareas prescritas con voluntad y
entusiasmo. El Control: donde los gerentes siempre han encontrado conveniente comprobar o vigilar lo que sé está haciendo
para asegurar que el trabajo de otros está progresando en forma satisfactoria hacia el objetivo predeterminado (González et
al., 2019; Wang et al., 2017).
Por otra parte, Vargas (2014) señala que las nuevas y mejores prácticas corresponden a un conjunto coherente de acciones
(técnicas, métodos, procesos, actividades y otros) consideradas en su momento como las más eficaces e innovadoras para
resolver problemas o promover el desarrollo en diferentes campos. Además, estas prácticas se les reconocen como exitosas
en su contexto, y se espera que lo continúen siendo en contextos similares. Estas también mantienen una vigencia temporal
variable, lo cual significa que no son necesariamente de las más recientes. Por ello, la intención de usar las mejores prácticas
obliga a estar atento a su conveniente renovación o reemplazo por otras.
Con la creación de la Carta Magna en 1991, se generaron grandes pasos consagrando el derecho a un medio ambiente sano,
sentando las bases para la legislación ambiental y la política consagrándose en la ley 99 de 1993 por la cual se crea el
Ministerio del Medio Ambiente (hoy Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Sostenible - MMADS), reordena el sector
público encargado de la gestión y conservación del medio ambiente y los recursos naturales renovables, y organiza el
Sistema Nacional Ambiental –SINA-, y todos sus artículos y decretos que la complementan, incluyendo la Política Nacional de
Producción Más Limpia adoptada por el Gobierno entre otros.
La política ambiental colombiana, seguirá principios generales contemplados en el Título I, Art. I, de la Ley 99/93; esta
investigación se fundamentará en los siguientes principios: 1. El proceso de desarrollo económico y social del país, se
orientará según los principios universales, del desarrollo sostenible contenidos en la Declaración de Río de Janeiro de junio
de 1992 sobre Medio Ambiente y Desarrollo; y 2. La biodiversidad del país, por ser patrimonio nacional, de interés de la
humanidad, deberá ser protegida prioritariamente y aprovechada en forma sostenible. Debido a todo lo expuesto en este
trabajo se busca Identificar el marco jurídico de la gestión ambiental para PyMEs Agrícolas del distrito de Santa Marta en el
Caribe Colombiano.

2. Materiales y Métodos
El trabajo es de tipo descriptivo con diseños de investigación de campo no experimental, además como se realiza en un
momento preciso y en un tiempo determinado se considera transeccional o transversal, ya que el investigador estudia el
evento en un único momento del tiempo.

2.1. Población
La población estudiada en el Distrito de Santa Marta corresponde según Cámara de Comercio de Santa Marta (2016), un
total de 731 PyMEs o unidades empresariales; de éstas son PyMEs Agrícolas 97. Ahora bien, es necesario determinar las
unidades informantes, las cuales según Parra (2010) son todas aquellas unidades de observación por medio del cual se
obtienen la información. La población objeto de esta investigación son las 97 PyMEs Agrícolas: 91 empresas pequeñas y 6 de
tamaño mediana (Cámara de Comercio, 2016). En cada una de las 105 Pequeñas y Medianas Empresas agrícolas se aplicó el
cuestionario al “Administrador” persona responsable de la realización de las actividades relacionadas con el proceso
productivo.

2.2. Técnicas e instrumentos para la recolección de datos
La recolección se realizó con base en la técnica de la encuesta y se seleccionó como instrumento el cuestionario. Para
elaborar el instrumento de recolección de datos, a su vez los instrumentos que se utilizaran para medir las variables gestión
ambiental para la competitividad en las PyMEs Agrícolas de Santa Marta, fue un cuestionario tipo encuesta. En el mismo
orden, se utilizará la técnica del análisis de estadística descriptiva de forma amplia y específica, tomando en cuenta todas las
cualidades alcanzadas a través de la observación directa, análisis de textos y páginas web, en torno al objeto del presente
trabajo. Dicho cuestionario está integrado por un total de seis (6) ítems. Estos ítems son derivados de las mencionadas



variables, sus dimensiones e indicadores, estructurado con preguntas cerradas de respuestas múltiples, con cinco (05)
alternativas de respuesta tipo escala de Likert clasificadas como: Muy en desacuerdo, En desacuerdo, Ni de acuerdo ni en
desacuerdo.
En este sentido, como se muestra en la Tabla 1, se construyó una tabla de intervalo, variables y descripción para el análisis
del promedio, sobre la base de alternativas de respuestas que fueron cinco (5) y en consideración a estas alternativas
planteadas se elaboró un baremo para la interpretación de las variables de estudio.

Tabla 1
Baremo de categorización.

Intervalo Categorías Descripción

4.24 <  x < 5,00 Muy de acuerdo Manifiesta total acuerdo

3.43 <  x < 4,23 De acuerdo Señala un mediano acuerdo

2,62 <  x < 3,42 Ni de acuerdo ni en desacuerdo Posición Neutral

1,81 <  x < 2,61 En desacuerdo Señala un mediano desacuerdo

1 <  x < 1,80 Muy en desacuerdo Manifiesta total desacuerdo

2.3. Análisis de los datos
El análisis de los datos obtenidos a través del cuestionario se realizó con el software IBM SPSS statistics 22. Al tratarse de
variables categóricas se utilizó el procedimiento frecuencias gráficas y además medidas de tendencia central: Media,
mediana y moda. Para llevar a cabo el análisis se agruparon todas las PyMEs agrícolas y se analizó cada uno de los ítems. En
un segundo momento se sacaron las medias de cada una de los ítems del cuestionario segmentando los datos por nombre la
organización. Los datos recolectados fueron procesados con estadísticas descriptivas, procediendo a tabular los resultados en
una matriz de doble entrada, ubicando en el margen superior horizontal los ítems indicando cuales pertenecen a cada
indicador, asimismo en el margen izquierdo en forma de columna se ubicaron los sujetos encuestados, los cuales se sumarán
permitiendo conocer el puntaje de cada uno de ellos, la sumatoria obtenida en cada ítem.

3. Resultados y Discusión
Los indicadores de marco jurídico de la gestión ambiental que contribuye a la competitividad de las PyMEs Agrícolas
estudiados fueron Políticas ambientales y Normas técnicas colombianas, para cada uno se formularon tres cuestionamientos
como se muestra en la Tabla 2, Cada uno de estos indicadores obtuvo una ponderación respectiva de 4.02, y 3.78, ver Figura
1. Estos resultados se ubican cada uno dentro del baremo destinado señalando un mediano acuerdo.

Tabla 2
Indicadores marco jurídico de la gestión ambiental.

Cuestionamientos de Políticas ambientales Cuestionamientos de Normas técnicas colombianas

a b c d e f

Está usted de
acuerdo en que

la política
ambiental de la

empresa es
conocida por

todos los
directivos y
empleados

Está usted
de acuerdo
en que la
empresa
aplica la

política de
producción
más limpia

Está usted de
acuerdo en que la
política ambiental

de la empresa
tiene en cuenta

los impactos
ambientales

generados en su
proceso

productivo

Está usted de
acuerdo en que

la empresa
cumple las

normatividad
ambiental para

prevenir la
contaminación

Está usted de
acuerdo en que la

empresa
identifica los

requisitos legales
asociados a los

aspectos
ambientales
producidos

Está usted de
acuerdo que en la
empresa existe un
procedimiento para

evaluar
periódicamente el
cumplimiento de la

normatividad
ambiental

Figura 1
Ponderación de los indicadores



Ahora bien, después de haber analizado el marco jurídico de la gestión ambiental para PyMEs Agrícolas, se pudo entender la
importancia de apropiarse de la normatividad ambiental que regula las acciones dentro de la PyMEs, la cual radica en la
necesidad de cuidar el espacio donde se desenvuelve el ser humano. De hecho, las personas dentro de las organizaciones
son cada vez más conscientes de esto, lo cual ha derivado en proyectos de responsabilidad social y de gestiones enfocadas
en mantener un espacio adecuado para el empleado, pero al mismo tiempo proteger el planeta mismo.
De igual manera, es importante considerar la importancia que tiene para una organización la aplicación de políticas
ambientales y reconocimiento de los impactos ambientales generados por los problemas ambientales y estados de
contaminación, lo cual conlleva al convencimiento de la sensibilidad organizacional hacia la gestión ambiental, lo cual supone
unos beneficios muy claros para las organizaciones, en general aumentando claramente su competitividad.
En relación a estos aspectos, resulta de relevancia particular de esta problemática los postulados planteados por Garcés
(2013) al plantear que los beneficios de esta mayor sensibilización ambiental de las organizaciones permiten el desarrollo de
su productividad a partir del cuidado del mismo espacio que les rodea y que a su vez les proporciona la materia prima
fortaleciendo la gestión ambiental, pues se debe tener en cuenta que todo lo producido proviene directamente del medio
ambiente por lo cual, es un reto el aumento de las ganancias o de la productividad generando el menor daño posible
Sin embargo no se puede hablar con carácter general de la importancia del sistema de gestión ambiental para una
organización, ya que algunas organizaciones han evolucionado paralelamente a las inquietudes de la sociedad: desde
posturas iniciales defensivas y negativas frente a las exigencias de gestión ambiental, se ha pasado con el tiempo a su
aceptación y, actualmente (si bien, quizás no de forma generalizada), a reconocerse la necesidad de una política empresarial
activa y adecuada en materia ambiental, como requisito básico y esencial para la buena marcha y el éxito económico de la
propia empresa; entendiendo que el desarrollo sostenible permite a las organizaciones garantizar su productividad a largo
plazo a través del cuidado de la materia prima que proporciona la misma naturaleza.
En general, el sistema de gestión ambiental para una organización mejora sus relaciones, en particular con las competentes
en el fortalecimiento de la empresa como un todo. Así pues, las organizaciones, en términos amplios, son agentes
económico-sociales de su tiempo y, por ello, van sumiendo y adoptando actitudes y posiciones más respetuosas con el medio
ambiente y los recursos naturales, que son las exigidas por las sociedades actuales como lo destacan Junquera y Del Brio
(2016); además de ello, esto le permite a la organización adquirir una mayor reputación y seriedad en torno a las
actividades que realiza.
La legislación ambiental gira en torno a unos ejes que, articulados, completan la gestión ambiental del Estado y apuntan de
manera directa hacia el desarrollo sostenible como premisa a seguir. Esos ejes son los que soportan la legislación en
conservación, administración o manejo, vigilancia y control y la parte sancionatoria a quienes incumplen la normatividad
ambiental; y el desarrollo sostenible es el sello indeleble que por principio debe acompañar a toda esa legislación ambiental.
Hasta acá la labor a desarrollar por las entidades del poder ejecutivo del sector público más conocidas como “Autoridades
Ambientales” y que, tal como las agrupa y estructura la Ley 99 de 1993, conforman el llamado Sistema Nacional Ambiental –
SINA.
Lo anterior, sin excluir de las obligaciones ambientales a las demás entidades del Estado. Sin embargo, el constituyente y el
legislador, no se conformaron con haber concebido unas autoridades ambientales y unos órganos ejecutores de la política
ambiental; concibieron además un control fiscal orientado a evaluar la gestión de las entidades estatales en materia
ambiental e incluyeron bajo el manto de dicho control no solo a las autoridades ambientales, sino a todas las entidades del
estado sin distingo de su actividad ni de su nivel, sea este nacional, departamental o municipal. Para el caso de las PyMEs se
crearon “Políticas e instrumentos para mejorar la gestión ambiental de la PyMEs en Colombia y promover su oferta en
materia de bienes y servicios ambientales (Van Hoof, 2005)”.
Las PyMEs Agrícolas responden en un 76,3% que reconocen la política ambiental de la empresa; el 89,7% aplica la política
ambiental; esto permite inferir un nivel satisfactorio en cuanto a la difusión de las políticas ambientales y el reconocimiento
de una conciencia ambiental empresarial; igualmente se requiere continuar el fortalecimiento de estas pequeñas y medianas
empresas e implementación y desarrollo de programas de mejoramiento de la gestión ambiental; todo esto contribuirá a la
minimización de impactos ambientales sobre el entorno natural y al desarrollo sostenible de la actividad productiva.
Pues bien, una de las fórmulas planteadas para hacer realidad el desarrollo sostenible consistió en “internalizar las
externalidades ambientales”, concepto económico de gran profundidad al que se vieron abocados los profesionales de esa



disciplina. Consideraron los expertos que los costos por los impactos ambientales del desarrollo estaban siendo asumidos por
la totalidad del conglomerado social y no toda esa población era receptora de los beneficios de la cadena productiva en que
se fundaba ese desarrollo.
Así las cosas y bajo la fórmula de que “el que contamina, paga”, había que trasladarle al beneficiario de la cadena productiva
los costos ambientales de su actividad. Las autoridades ambientales por su parte se encargarían del cumplimiento de esta
internalización de costos y los órganos del control fiscal de velar porque esas autoridades cumplieran el mandato.
Los estudios de impacto ambiental, son instrumentos esenciales para la toma de decisiones y para la planificación ambiental,
con el fin de prevenir futuros daños a los recursos naturales renovables y al medio ambiente para mitigar en lo posible los
efectos nocivos que determinada actividad pueda causar sobre los mismos. Las autoridades ambientales no pueden
autorizar, la realización de actividades que puedan causar daño al medio ambiente y a los recursos naturales, sin que se
haya hecho una evaluación previa de los posibles impactos al medio ambiente y se hayan determinado las medidas de
prevención, compensación, mitigación y restauración de los efectos nocivos sobre el medio ambiente y los recursos naturales
renovables.
Si bien es cierto de que la legislación ambiental colombiana establece algunos casos en los cuales no se requiere de licencia
o permiso ambientales para la realización de actividades económicas, también lo es, de que este hecho no exime a las
autoridades ambientales de ejercer un seguimiento y monitoreo de dichas actividades y exigir un plan de manejo ambiental
cuando las mismas pongan en peligro al medio ambiente y los recursos naturales renovables.
Las PyMEs Agrícolas responden en un 85,6% que tienen en cuenta los impactos ambientales lo cual implica adquirir
información y habilidades a través de la formación del capital humano en la competencia ambiental en la aplicación de
acciones preventivas de generación de situaciones ambientales que conlleven a impactos ambientales e incidan en la baja
calidad ambiental y en la imagen de estas empresas ante sus stakeholders. 
Estos análisis concuerdan con lo expuesto por Chávez (2015), en su investigación titulada “Gestión ambiental y Desempeño
laboral en las empresas consultoras de ingeniería de Valledupar” y con Morillo (2015) en su: “Gestión ambiental y calidad de
servicio en las Cajas de Ahorro y Préstamo del sector universitario, ya que ambas investigaciones radican en conocer los
componentes básicos de la Gestión ambiental en las instituciones, como son la información que puede ser recogida tratada y
almacenada por los sistemas de información de la institución facilitando la creación de un cuadro de mando del entorno y un
cuadro de mando integral para la dirección y las habilidades que son en cambio más complicadas de trasmitir ya que implica
adquirir nuevo conocimiento para el que las recibe
Si estos sistemas están bien diseñados obtendremos información periódica y sistemática de lo que ocurre tanto dentro como
fuera de la institución y se podrá tomar decisiones con rapidez. Existen factores claves en la Gestión ambiental que es bueno
tener presente, como la cultura orientada al conocimiento, infraestructura técnica e institucional, respaldo del personal
directivo, vínculo con el valor económico, orientación del proceso, claridad el objetivo, practica de motivación, estructura del
conocimiento y los múltiples canales para la transferencia del conocimiento.
El conocimiento es el recurso esencial para generar y sustentar una ventaja competitiva. En efecto, el conocimiento es
altamente valioso, único para la organización, difícil de copiar y difícil de sustituir, por lo tanto, permite no sólo crear sino
sostener una ventaja competitiva. El conocimiento se define como todo lo tácito y explícito que los individuos de una
organización saben respecto de productos, sistemas y procesos.
El conocimiento explícito es aquel que puede ser conceptual y sistemático, codificado en manuales, bases de datos, concepto
de productos, diseño, marca, patentes y sistemas de información. Por su parte, el conocimiento tácito es aquel que puede
ser experimental o rutinario, compartido colectivamente en la firma a través de rutinas y cultura, Ahora bien, existen fuentes
externas e internas de conocimiento y ambas son importantes.
Las PyMEs Agrícolas responden en un 84,5% afirmando que cumplen con la normatividad ambiental para prevenir la
contaminación.  Es importante que se promueva el cumplimiento de la normatividad ambiental por parte de las Pequeñas y
Medianas Empresas a través del fortalecimiento de los esquemas de control y seguimiento, acordes con la realidad de estas
empresas como lo propone Van Hoof (2005) en las “Políticas e instrumentos para mejorar la gestión ambiental de la PyMEs
en Colombia y promover su oferta en materia de bienes y servicios ambientales.
La media total de la dimensión es de 3,90 y el baremo señala un mediano acuerdo. El conocimiento de las políticas
ambientales y normatividad ambiental por las PyMEs Agrícolas es uno de los primeros pasos para generar y sustentar una
ventaja competitiva. En efecto, el conocimiento es altamente valioso, único para la organización ya que le permite
direccionar sus procesos productivos con el mínimo impacto ambiental negativo y poco deterioro de los recursos naturales,
por lo tanto, permite no sólo crear estrategias ambientales sino sostener una ventaja competitiva.
El proceso final en el marco jurídico de la gestión ambiental para PyMEs Agrícolas del distrito de Santa Marta. Es aplicarla, es
decir, convertir el conocimiento en productos valiosos para la organización, la aplicación del conocimiento se facilita a través
de sistemas dinámicos y flexibles que permiten compartir ideas y convertirlas en productos. Pero la aplicación del
conocimiento también se puede emplear para tomar mejores decisiones estratégicas, en tal sentido cabe mencionar que la
gestión ambiental es un proceso orientado a dirigir y orientar las prácticas productivas y relación adecuada de las empresas
con los recursos que provee la naturaleza.

4. Conclusiones
De los resultados presentados, de su discusión y de los antecedentes de la literatura expuestos a través del artículo, se
pueden obtener las siguientes conclusiones principales: Se obtuvo un puntaje que define el cierre de las dimensiones en
3.90, lo cual significa según la clasificación del baremo un mediano acuerdo, evidenciándose la muestra de debilidades en las
políticas y normas ambientales, es decir que existe un desconocimiento de lo que deben cumplir y lo que se ha establecido
por el estado colombiano, lo cual ha generado inconvenientes en su desenvolvimiento social. Se recomienda la realización de
talleres de actualización que se acoplen al funcionamiento de dichas empresas, ya que de esta manera el personal puede
conocer el contenido de las leyes colombianas en aspectos económicos, políticos, sociales y ambientales; para que de esta
manera puedan comprender sus deberes como sus derechos dentro del contexto en el cual se encuentran.
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